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Una persona clave de nuestra economía: Ubaldo Nieto de Alba (1931-2018) 

 

 Juan Velarde Fuertes 

La figura de Ubaldo Nieto de Alba estoy seguro de que se convertirá en una de 

las ejemplares que, desde mil senderos, se han transformado en claves de la 

actual y muy positiva realidad española. En primer lugar, a causa del esfuerzo 

desarrollado a lo largo de toda su vida profesional. Había nacido en Ponferrada 

y su formación superior la inicia en la Escuela de Comercio de León en 1950. 

Debo destacar que el papel que tuvieron las escuelas de comercio hacia los 

estudios de la economía ha sido notable y basta en ese sentido mencionar 

nombres tan egregios como es el caso de Germán Bernárcer. 

Nieto de Alba obtuvo el título de profesor mercantil, y además una formación 

complementaria en un centro leonés, la Academia Bécker, que tuvo 

trascendencia en la formación de personas importantes. Inmediatamente pasó 

a la Escuela Superior de Comercio de Madrid y se convirtió en actuario de 

seguros con premio extraordinario al final de la carrera y a partir de ahí se 

matriculó en la Universidad. Allí, tras cursos llenos de máximas calificaciones 

alcanzó el doctorado en Ciencias Económicas y, muy rápidamente, la Cátedra 

de Economía Financiera en la Facultad de Ciencias Económicas de la 

Universidad Complutense. En ella fue decano en aquellos difíciles momentos 

derivados de la revuelta universitaria del 68, y logro así que, durante su 

decanato, de 1970 a 1975, la Facultad de Ciencias Económicas de la 

Complutense funcionase con notable normalidad.  

Pero simultáneamente había demostrado sus dotes convirtiéndose en un alto 

funcionario, inserto tras oposiciones siempre durísimas, en el sector público 

financiero y en estadística. Inmediatamente se convirtió en inspector de 

Finanzas del Estado, en censor jurado de cuentas, y en miembro del Cuerpo 

Superior de Estadísticos Facultativos. Y mientras tanto, desarrollaba cursos en 

centros superiores, concretamente en ICADE desde 1963. O sea, 
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prácticamente desde los inicios de este centro. Y al aparecer el CUNEF tuvo en 

él el cargo de profesor de Estadística. 

Con todo eso le llovieron puestos importantes, como fue el de ser jefe de 

estudios económicos en la Dirección General de Política Financiera del 

Ministerio de Hacienda, y más adelante fue subdelegado general del Instituto 

Nacional de Previsión. 

Pero tenía una notable vocación de servicio a España a través, no sólo en 

materia docente y en cuanto a alto funcionario, sino actuando en política. Y en 

ella desempeñó un puesto clave como senador constituyente, cuando se 

desarrollaban los debates que concluyeron en la Constitución de 1978. Su 

papel como presidente de la Comisión de Economía y Hacienda del Senado 

fue fundamental. Por eso es necesario tener en cuenta a Ubaldo Nieto de Alba 

como uno de los economistas claves que consiguieron que un modelo 

económico muy racional esté vivo, hasta ahora, basándose en nuestra 

Constitución. 

Del poder legislativo pasó inmediatamente como consejero, y después como 

presidente, al Tribunal de Cuentas. Yo soy testigo de su acción en él, 

ciertamente certera y, añadiría, implacable ante conductas no adecuadas que 

pudieran perjudicar el funcionamiento de nuestra economía. Precisamente por 

todo ello pasó a desempeñar el cargo de secretario general de la Organización 

de las Entidades Fiscalizadoras Superiores de Europa, desde 1997 a 2007. 

Y también como buen economista que era, Nieto de Alba publicó libros 

científicos, artículos doctrinales, cuyo interés se mantiene hasta ahora mismo. 

Por ejemplo, ante ciertas actitudes que surgen continuamente en la política 

laboral, léase lo que sobre esta cuestión se dice en su libro “Análisis sobre el 

cambio del modelo socioeconómico en España”, publicado en 1984. Era 

académico correspondiente de la Real Academia de Ciencias Económicas y 

Financieras y miembro del Instituto de Actuarios Españoles  

Por todo eso, el profesor Nieto de Alba ha mostrado ser uno de los factores 

intelectuales clave capaces de transformar  realidades equivocadas en 

modelos adecuados para que marche perfectamente nuestra realidad 

económica. Que su ejemplo perdure es absolutamente necesario. 


